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las relaciones transatlánticas sufrirían 
un severo desgaste. 

Emboscada 
Incluso la guerra comercial, por indig-
nante que resulte, es insignificante en 
comparación con la emboscada que el 
presidente y el vicepresidente de Es-
tados Unidos le tendieron a Volodímir 
Zelenski en el Despacho Oval el vier-
nes pasado y la posterior suspensión 
de la ayuda militar a Ucrania. Es pro-
bable que el objetivo sea obligar a Ze-
lenski a firmar el acuerdo sobre las tie-
rras raras, pero el principal problema 
es que Zelenski desconfía de Putin, 
por motivos más que justificados, y 
ahora tampoco tiene argumentos pa-
ra confiar en Trump. Es probable que 
Trump quiera un “acuerdo de paz”, 
pero ¿por qué Putin aceptaría uno ge-
nuino si ya controla parte de Ucrania? 
Ambos dirigentes subestiman la vo-
luntad de los ucranianos de ser un 
pueblo libre. 

Pero si se quiere lograr ese objetivo, 
Europa tendrá que asumir la carga de 
asegurar su propia defensa y apunta-
lar la de Ucrania. Friedrich Merz, el 
próximo canciller de Alemania, tenía 
razón cuando aseguró que su “priori-
dad absoluta será fortalecer a Europa 
lo más rápido posible para que, paso a 
paso, podamos lograr la independen-
cia de Estados Unidos”. Esos pasos 
también deben tomarse rápidamente. 
Una de las medidas será acelerar la 
transferencia a Ucrania de los más de 
200.000 millones de euros de reser-
vas rusas confiscadas. Otra será una 
enorme apuesta por la defensa, ahora 
que EEUU ha renunciado a su com-
promiso con la OTAN. 

La población de la UE sumada a la 
de Reino Unido es 3,6 veces superior a 
la de Rusia y el PIB, en poder adquisi-
tivo, 4,7 veces mayor. El problema, en-
tonces, no es la falta de recursos hu-
manos o económicos: a largo plazo, si 
Europa (un gran si) pudiera cooperar 
de forma eficaz, podría equipararse 
militarmente a Rusia. Pero la dificul-
tad está en el medio plazo, ya que Eu-
ropa no puede fabricar algunos equi-
pos militares cruciales, de los que ella 
y Ucrania dependen. ¿Se negaría Esta-
dos Unidos a suministrar esas armas 
si los europeos las compraran? Seme-
jante negativa a suministrarlas supon-
dría un punto de inflexión. 

Trump está librando una guerra 
económica y política contra los países 
aliados y dependientes de Estados 
Unidos. Pero la pérdida consiguiente 
de la confianza de los países que solían 
compartir sus valores terminará te-
niendo un enorme coste también para 
Estados Unidos.

E l 3 de marzo, Donald Trump to-
mó dos decisiones muy impor-
tantes. Una fue imponer aran-

celes del 25% a Canadá y México y del 
10% a las importaciones chinas, ade-
más del 10% impuesto el mes pasado. 
Todo apunta a que también se aplica-
rá un arancel del 25% a las importa-
ciones de la UE. Juntas, estas cuatro 
economías producen el 61% de las im-
portaciones de bienes de Estados Uni-
dos. La otra decisión, más importante, 
fue suspender la ayuda militar esta-
dounidense a Ucrania, lo que le da al 
asediado país lo que parece ser una 
elección de Hobson entre la rendición 
y la derrota. El amigo de Trump, Vla-
dímir Putin, debe de sentirse extasia-
do: el presidente de EEUU está des-
trozando a Occidente ante su mirada 
feliz. 

Se trata simplemente de dos con-
juntos de decisiones dentro del torbe-
llino que envuelve la segunda presi-
dencia de Trump. Pero para el mundo 
exterior, son de enorme importancia. 
Representan el fin de las relaciones 
comerciales liberales, predecibles y 
regidas por reglas con el país más po-
deroso del mundo y también el que 
creó el propio sistema. También po-
nen de manifiesto el abandono por 
parte de Estados Unidos de alianzas y 
compromisos fundamentales en favor 
de una relación más estrecha con un 
antiguo enemigo. Sin duda, Trump 
piensa que Rusia es más importante 
que Europa. 

En ambos casos, está muy equivo-
cado. Como señala Maurice Obstfeld, 
ex economista jefe del FMI, los déficit 
comerciales de Estados Unidos no 
son consecuencia de los abusos de sus 
socios comerciales, sino del exceso de 
su gasto sobre los ingresos. El factor 
que más influye en los déficits comer-
ciales de Estados Unidos es su abulta-
do déficit fiscal federal, que actual-
mente ronda el 6% del PIB. El plan del 
Senado controlado por los republica-
nos de hacer permanentes los recor-
tes impositivos de Trump de 2017 ga-
rantiza que este déficit persistirá al 
menos mientras los mercados lo fi-
nancien. Dicho lo cual, los intentos de 
acabar con los déficits comerciales 
con aranceles carecen por completo 
de sentido. 

Error macroeconómico 
Para entender esto se necesitarían al-
gunas nociones de macroeconomía 
que Trump desconoce totalmente. 
Pero este no es su único error. Trump 
también dice: “Seamos sinceros, la 
Unión Europea se creó para fastidiar a 
Estados Unidos. Ése es su propósito. Y 
lo han hecho muy bien”. Además, ha 
dicho de Europa que “no compran 
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nuestros coches, ni nuestros produc-
tos agrícolas, no compran casi nada y 
nosotros les compramos todo”. Estas 
quejas son absurdas. La UE se creó 
para desarrollar relaciones económi-
cas prósperas y cooperación política 
en un continente devastado por dos 
terribles guerras. Estados Unidos 
comprendió desde el principio y fo-
mentó activamente esta sensata ini-
ciativa. Pero, por desgracia, ese era un 
Estados Unidos muy diferente al des-
propósito autocompasivo en el que se 
ha convertido. 

Además, como señala el economis-
ta danés Jesper Rangvid en su blog, 
Trump sólo se fija en el comercio bi-
lateral de bienes, ignorando el comer-
cio de servicios y las ganancias de ca-
pital y trabajo. Resulta que los ingre-
sos que Estados Unidos obtiene de 
sus exportaciones de servicios, al me-
nos a la eurozona, y los rendimientos 
del capital y los salarios del trabajo 
que ha exportado allí compensan sus 
déficits bilaterales de bienes. La ba-

lanza por cuenta corriente bilateral 
de la eurozona con Estados Unidos 
está cerca de cero, aunque ni siquiera 
esto importa. Los saldos bilaterales 
de bienes por sí solos son menos sig-
nificativos incluso que los saldos bila-
terales en su conjunto. Teniendo en 
cuenta cómo genera ingresos, Trump 
ha tenido un gran déficit de bienes to-
da su vida y no parece que eso le haya 
perjudicado.  

Para México y Canadá, el coste 
económico de estos aranceles será al-
to, ya que sus exportaciones de bienes 
a Estados Unidos representaron el 
27% y el 21% del PIB, respectivamen-
te, en 2023. Las exportaciones de bie-
nes de la UE a Estados Unidos repre-
sentaron solo el 2,9% de su PIB en 
2023. Por lo tanto, en este caso, el im-
pacto del arancel del 25% no sería tan 
elevado, pero seguiría siendo un acto 
de guerra económica injustificable y, 
de hecho, analfabeto desde el punto 
de vista económico. La Unión Euro-
pea tendría que tomar represalias y 
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con amenazas a nuestra sobe-
ranía”. Por su parte, el ministro 
de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación, Luis Planas, instó 
también ayer a la Comisión 
Europea a adoptar “inmedia-
tamente” medidas con “extre-
ma firmeza” en caso de confir-
marse la imposición de aran-
celes a productos agroalimen-
tarios europeos por parte de 
EEUU. 

Los técnicos de Aduanas, 
agrupados en la asociación 
Gestha, llaman a la calma y es-
timan que los aranceles anun-
ciados a los productos agríco-
las a partir del 2 de abril ten-
drán un impacto limitado en 
España y afectarán a menos 
del 5% de las exportaciones 
nacionales agropecuarias. Aun 
así, faltaría por calcular cómo 
afectan las tarifas recíprocas. 

Cabe recordar que de los 
18.179 millones de euros que 
en conjunto exportó España a 
EEUU en 2024, casi una quin-
ta parte (más del 19%, unos 
3.500 millones) fueron pro-
ductos agroalimentarios. 
Nuestro país es el cuarto de la 
UE que más productos agroa-
limentarios vende a Nortea-
mérica, solo por detrás de Ita-
lia, Francia y Países Bajos.  

Entre los sectores más ame-
nazados, destacan el aceitero y 
el vitivinícola, además de las 
hortalizas en conserva. El gol-
pe se repartirá entre todos los 
protagonistas, incluido EEUU, 
donde los analistas ya alertan 
de una posible desaceleración 
del PIB para el primer trimes-
tre. Donald Trump reconoció 
que “habrá algunas turbulen-
cias” en el camino debido a los 
aranceles, pero a largo plazo se 
mostró convencido de que son 
la única forma de “volver a ha-
cer América rica otra vez”. 

Bajo el lema Renovar el sue-
ño americano, Trump no solo 
defendió los aranceles, sino 
que también perfiló las que se-
rán las líneas maestras de su 
Administración, que no ha du-
dado en bautizar como “los al-
bores de la Edad de Oro de 
América”. Recurrió a prome-
sas conocidas: bajar los im-
puestos y abaratar la energía 
inundando el mercado de pe-
tróleo. Insistió en su compro-
miso de recuperar el control 
del Canal de Panamá y de lide-
rar el proceso de paz en Ucra-
nia, aunque sin ofrecer deta-
lles. Pidió apoyo al Congreso 
para materializar su programa 
de deportaciones masivas y 
control fronterizo. 
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